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  A mis padres,


  mi mejor ejemplo.
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    Prólogo


    La partida que se juega en momentos históricos decisivos empieza en el patio del colegio. El recreo es el ensayo general de nuestra forma de estar en el mundo. Proclamamos que, ante un rostro que sufre —un acoso, una agresión, una guerra—, no caben la traición ni la ecuánime distancia del espectador que contempla el naufragio.


    IRENE VALLEJO


     


    En las siguientes páginas usted encontrará un viaje especial, un viaje que va desde el silencio cómplice hacia la empatía. Es un viaje para crecer juntos como sociedad. Este libro es fruto de la reflexión y acción de Virginia tras muchos años poniendo el cuerpo, el lápiz y la creatividad al servicio de los demás. Una persona a la que le duele el dolor del otro y no se queda quieta, pasiva, mirando desde afuera, sino que se pone a trabajar para ayudar a minimizar ese dolor y brindar herramientas desde la escritura y la enseñanza, apuntando a reconocer el bullying y a construir vínculos más sanos.


    El bullying no es una broma, no es algo pasajero; es algo que nos atraviesa a las familias, a la sociedad y a los centros educativos. No vale seguir mirando para otro lado. Virginia tiene el coraje de poner en acción su saber y su compasión para traducir, en viñetas y palabras, los gestos y conductas concretas que logren sensibilizarnos y nos ayuden a tomar consciencia. El bullying puede generar depresión e incluso llevar al suicidio, puede potenciar varios trastornos psicológicos como ansiedad, ataques de pánico, entre otros. Afecta la salud mental de niños/as y adolescentes, por lo que debemos crear programas educativos preventivos.


    Este libro es sin duda un aporte para educadores y familias, quienes desde la magia de la lectura podrán charlar con sus alumnos e hijos y seguir de esta manera educando en valores. Sus páginas nos invitan a conocer las raíces del problema y las diversas maneras para erradicarlo. Posibilita la educación emocional y afectiva. No por ser ilustrado es un libro superficial ni light. Todo lo contrario. Recuerden la famosa dedicatoria de El Principito: 


    (A León Werth)


    Pido perdón a los niños por haber dedicado este libro a una persona grande.


    Tengo una seria excusa: esta persona grande es el mejor amigo que tengo en el mundo.


    Tengo otra excusa: esta persona grande puede comprender todo; incluso los libros para niños.


    Tengo una tercera excusa: esta persona grande vive en Francia, donde tiene hambre y frío.


    Tiene verdadera necesidad de consuelo.


    Si todas estas excusas no fueran suficientes, quiero dedicar este libro al niño que esta persona grande fue en otro tiempo.


    Todas las personas grandes han sido niños antes. (Pero pocas lo recuerdan.) Corrijo, pues, mi dedicatoria:


    (A León Werth, cuando era niño).


     


    Una de las dedicatorias más maravillosas que conozco. Esta dedicatoria nos inspira para leer este libro. Pensar en nuestros hijos y en sus amigos, cómo se gesta la amistad desde niños, amistades sanas, sin violencia. Pensar también en cuánta gente sufre o está desconsolada porque sus familias no escuchan el sufrimiento, no validan su dolor, no creen que “sea para tanto”. Es un libro que brinda herramientas para ponernos en el lugar del otro y actuar. Y, por último, muchas veces minimizamos el sufrimiento porque sostenemos que “los niños se pasan pelando y es normal”. La verdad es que no podemos normalizar la violencia ni el maltrato. La dedicatoria de El Principito nos inspira para pensar no solo en los niños, sino en nuestro niño interior. Quizás nos llevemos una sorpresa al leerlo y sanemos ellos y nosotros.


    A través de estas páginas, Virginia nos relata historias con las cuales podemos empatizar e ir conociendo los diversos factores del bullying, permitiéndonos explorar las vivencias, identificar la problemática y desarticularla. Obtendremos claves y acciones para construir comunidades que valoren la diversidad y tengan respeto por la dignidad humana.


    La autora nos recuerda que, incluso en el sufrimiento, podemos ver la luz que implica el apoyo de los demás y que todos podemos ser solidarios. Nos interpela en nuestras acciones y nos desafía a construir juntos infancias más sanas, contextos en los que los alumnos puedan crecer y estudiar sin miedo. El docente es custodio de la autoestima de sus alumnos. También nosotros su familia.


    En este mundo loco, sin tiempo para nada, celebro, me alegra y emociona que Virginia como educadora se haya tomado el tiempo (amor) para brindar su corazón y su saber a los demás. Es lo que precisan nuestros hijos y nuestros amigos: tiempo. El tiempo es amor; el que te da tiempo te quiere. Hoy no tenemos tiempo para amar. Tomarte un rato para leer este libro es brindar amor a tus hijos y de paso aprender. Como dice Maria Elena Walsh “quiero tiempo, pero tiempo no apurado”.
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